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Título de crédito 
en la Doctrina 
Mexicana 
 

El título de crédito es un documento que lleva incorporado un derecho, en tal forma, que el derecho 

va íntimamente unido al título y su ejercicio está condicionado por la exhibición del documento; sin 

exhibir el título, no se puede ejercitar el derecho en él incorporado. 

 

Los títulos de crédito, se llaman así, por respeto histórico, recordando a la letra de crédito que origina su naturaleza 

y estructura, a esos documentos- valor representantes cantidades de dinero; y que la Ley Gral. De títulos y 

operaciones, así los reconoce. Los títulos de crédito, tienen como función la finalidad jurídica y la economía, ya que 

agilizan las transacciones mercantiles y las facilitan; por ello su uso está aceptado en la legalidad internacional, por 

todos los países de la Tierra, como los pagarés, las letras de cambio, los cheques, las acciones, los Bonos 

Financieros, los Bonos Estatales (que emiten como inversión, los países, como el caso de México que 

constantemente emite TESOBONOS, en Mercados Financieros Internacionales a un vencimiento de 10 y 15 años; 

o los Estados Unidos de América, que emiten BONOS DE GUERRA, cada vez que incursionan en guerras). 

Rafael de Piña, en su Diccionario de Derecho, los denomina Títulos de 

crédito a los documentos que autoriza al portador legítimo para ejercitar 

contra el deudor y transferir el derecho literal y autónomo en ellos 

consignado. 

 

En México, la ley expresa su concepto y el Artículo 1º. de la Ley Gral. De Títulos y 

Operaciones de crédito, expresa que son cosas mercantiles los títulos de crédito. Su 

emisión, expedición, endoso, aval o aceptación, y las demás operaciones que en 

ellos se consignen, son actos de comercio. Los derechos y obligaciones derivados 

de los actos y contratos que hayan dado lugar a la emisión o transmisión de títulos 

de crédito, o se hayan practicado con éstos, se rigen por las normas enumeradas en 

el Artículo 2º. , cuando no se puedan ejercitar o cumplir separadamente del título, y 

por la ley que corresponda a la naturaleza civil o mercantil de tales actos o contratos 

en los demás casos. Las operaciones de crédito que esta ley reglamenta son actos 

de comercio. 

El Artículo 5º. De la misma ley, ya mencionada, expresa que son títulos de 

crédito, los documentos necesarios para ejercitar el derecho literal que en 

ellos se consigna. 

INCORPORACIÓN 
 

El título de crédito es un documento que lleva 

incorporado un derecho, en tal forma, que el derecho va 

íntimamente unido al título y su ejercicio está 

condicionado por la exhibición del documento; sin exhibir 

el título, no se puede ejercitar el derecho en él 

incorporado, y su razón de poseer el derecho es el hecho 

de poseer el título. La incorporación del derecho al 

documento es tan íntima que el derecho se convierte en 

algo accesorio del documento. Generalmente, los 

derechos tienen existencia independientemente del 

documento que sirve para comprobarlos, y pueden 

ejercitarse sin necesidad estricta del documento; pero 

tratándose de títulos de crédito el documento es lo 

principal y el derecho lo accesorio; el derecho ni existe ni 

puede ejercitarse, si no es en función del documento y 

condicionado por él. 

 Legitimación 

La legitimación es una consecuencia de la incorporación. 

Para ejercitar el derecho es necesario “legitimarse” 

exhibiendo el título de crédito. La legitimación tiene dos 

aspectos: activo y pasivo. La legitimación activa consiste en 

la propiedad o calidad que tiene el título de crédito de 

atribuir a su titular, es decir, a quien lo posee legalmente, la 

facultad de exigir del obligado en el título la obligación que 

en él se consigna. La legitimación pasiva consiste en que el 

deudor obligado en el título de crédito cumple su obligación 

y por tanto se libera de ella, pagando a quien aparezca 

como titular del documento. 

 

 

Cuáles son los tipos de titulos de credito en México? 

Los títulos de crédito que han sido 

reconocidos por la Ley de Títulos y 

Operaciones de crédito son los 

siguientes: letra de cambio; 

pagaré; cheque; obligaciones o 

bonos; certificados de 

participación; Certificados de 

depósito bono y prenda. 

 

 



 

  
TEORIAS QUE SURGIERÓN CON EL TÍTULO DE CRÉDITO Teorías contractuales; En la doctrina, esta teoría se encuentra 

superada y se explica diciendo que todo títulos de crédito implica un 

contrato sui generis. Esta teoría se basa en las antiguas ordenanzas 

de Calvert y en el código de comercio napoleónico. Su fundamento lo 

basan en el medieval contrato de cambio y la cláusula de valor 

recibido o valuta. En el primer caso nos referimos a que existe una 

obligación cambiaria porque existe una obligación previa. En el 

segundo caso, se establece que el girador del título funda la orden de 

pago al girado, en la suma recibida por este último o de un tercero. El 

código de comercio francés sustenta la existencia de la letra de 

cambio ne la previa provisión de fondos a favor del girador. 

 

En la mayoría de los machotes de letras de cambio, se sigue 

utilizando la cláusula de valuta, al decir la frase: “por valor recibido se 

servirá mandar pagar por esta letra de cambio.” 

Teorías intermedias. Después del fracaso de la teoría 

contractual, surgieron las mixtas o híbridas por cuanto que 

invocan una doble naturaleza de los títulos de crédito, 

aunque todavía con resabios de la teoría contractualista. 

Teorías unilaterales. Estas teorías tienen muchas 

direcciones, pero el punto coincidente es que los títulos de 

crédito no devienen de un contrato, pero en algunas de 

estas teorías, se acusa un sentido civilista. 

La teoría de la emisión abstracta de Stobbe y de Arcangeli. Estos 

autores manejan lo siguiente: la obligación cambiaria del título de 

crédito tiene su único fundamento en el acto de suscripción y 

emisión, independientemente de que el sujeto abrigue o no el animo 

de obligarse, pues la ley dota de plena eficacia a la suscripción y 

emisión de los documentos. Para Salandra, el mero hecho de la 

emisión, le da al título de crédito la posibilidad de servir al uso 

jurídico al que está destinado y como cosa adquiere un valor 

económico actual que se traduce en que por su salida de la esfera de 

disposición del emitente pasa al portador quien a su vez puede 

valerse de él frente al primero.Sin embargo, la corriente es criticada 

pues no explica la posibilidad de que el suscriptor original pueda 

oponer al primer tomador excepciones derivadas del negocio original. 

Además es importante comentar que entre el suscritor como el 

primer tomador, en primera instancia, si opera un trasunto de 

carácter subyacente pero que no implica para nada una novación. 

Teoría de la creación de Kuntze. Según este autor alemán, el 

fundamento de la obligación reside en el hecho de que el 

suscriptor al crear el título, fatalmente crea un valor 

económico, independientemente de su voluntad en tal 

sentido y de su deseo de ponerlo en circulación. 

Díaz Bravo comenta que esta teoría se acerca mucho a la 

plasmada por la legislación mexicana. 

 

  

 


